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GACETA ESPAÑOLA.
CADIZ JUEVES 2 DE OCTUBRE DE 1823.

NOTICIAS EXTRANGERAS.
INGLATERRA.

Lóndres 2 1 de Agosto.
Un buque procedente del Brasil con destino á Liverpool, ha 

llegado á la costa occidental de Irlanda, y por ¿1 se ha recibido 
la noticia de que la guarnición de Bahía se declaró el 24 de Ju
nio por el Gobierno brasileño, y entregó aquella ciudad á las 
tropas del país, mandadas por el general Lima, ;í pesar de la 
grande oposición que hizo el general portugués Madeua. Por el 
mismo conducto sabemos que habiéndose reforzado pocos dias 
antes las fuerzas del lord Cochrane con unos 300 marineros ingle
ses , la escuadra portuguesa se rindió á su señoría , siéndole impo
sible salir forzando la bahía, con motivo de la traición de la 
guarnición. Es casi imposible no presumir que el Gobierno fran
cés no tenga parte en la traición del ejército constitucional del 
Brasil , porque las últimas cartas recibidas por el paquebot ordi
nario traian la fecha del 2 1 de Junio, y entonces había ya ma
nifestado el general Madeiva su determinación de volver á Euro
pa con sus tropas, puesto que en América no podían servir á 
Portugal. Constaba este ejército de unos 69 soldados europeos, y su 
vuelta al suelo nativo en las circunstancias actuales de la península, 
siendo mandados por un oficial tan adicto á la libertad de su pais 
como todos saben que lo es el general Madeira, hubiera tenido 
la mayor influencia en Ja suerte futura de Portugal. El haberlos 
puesto bajo el Gobierno del emperador Pedro, es una ventaja 
importante para los invasores de la península, porque sus servi
cios podrán emplearse con mucha utilidad cuando llegue el tiem
po de que las colonias americanas vuelvan al seno de la iglesia, 
y á la obediencia legitimad t; y entre tanto queda privado su 
pais del auxilio que le proporcionaria la pronta venida á Europa, 
que en la presente ocasión hubiera sido importante sobremanera 
para su libertad.
._Las últimas cartas recibidas de Lisboa hacen una pintura muy
triste del estado de degradación en que se llalla Portugal, y descri
ben con los mas vivos colores la indignación que se nota en todo 
el reino. Lisboa se hallaba en la mayor confusión; nadie se atre
vía á fiarse de otro. El Gobierno tiene espías en todas partes, y 
el menor susurro da motivo para encarcelar á las personas mas 
inocentes. Este carácter de suspicacia de parte del Gobierno ha 
servido á muchos para vengar sus ofensas particulares. Las tro
pas se hallan en la mas completa insubordinación , la cual se 
aumentaba con el atraso de las pagas. La familia Real y mu
chos nobles estaban alarmados sobremanera; y se había apron
tado la fragata Amazona para llevar el Rey á las Azores ó al 
Brasil, en caso de una reacción, porque S. M. no quiere presen
ciarla. Se ha enviado por vía de precaución, á las provincias un 
gran número de tropas, los héroes mercenarios de la última mu
danza , porque su presencia infunde temores en la capital. El ge
neral Regó está preso en Figueira , y Amarante ha sido desaira- 
xado, no habiéndose confirmado las promesas que habia hecho.
__En nuestro Courier se dice lo siguiente: «Muchas veces hemos
llamado la atención pública hádala situación actual de Méjico, y 
manifestado las ventajas que resultarían á este pais si se estrecha
sen nuestras relaciones comerciales con aquella parte de la Amé
rica. Ahora podemos asegurar que los ministros de S. M. no han 
perdido de vista este objeto. Está para salir al frente da una co
misión destinada á Méjico Mr. Lionel Harvcy , secretario que 
£ue de la legación inglesa en Madrid. Sus poderes son tan amplios 

de tanta importancia, que es imposible deje de conseguir todas 
s noticias necesarias con respecto al estado presente de aquel país. 

No puede dudarse, en nuestra opinión , que del informe y de la 
negociación que va á entablarse resultarán conexiones íntimas en
tre Méjico é Inglaterra.”

francta.
......... Parts s 4 ¡te Agosta.

Si es cierto, como lo afirman los papeles ministeriales, que la

guerra de España c;‘á para concluirse, bien sea por negociaciones 
ó por conquista, y que la revolución puede mirarse como acaba
da virtualmentc, no será fuera de propósito echar una rápida mi
rada sobre la conducta de los dos partidos opuestos, los liberales 
y los realistas, en el corto tiempo de su existencia. Siendo en to
dos los países la razón, la justicia y la hummidad los principios 
en que s: apoyan los reformadores modernos , esta revolución no 
ha sido en su origen sanguinaria. Aun los ministros inaleses di
jeron en el Parlamento que no habla ejemplo de haberse hecho 
una mudanza tan radical con tanta moderación y decoro ; y que 
no solamente se habia respetado la vida del Rey , sino que con
servaba su corona; lo cual , atendidas todas las circuntancias, era 
un ejemplo de magnanimidad tan sublime, que no se halla otro 
semejante en la historia. En Inglaterra fue acusado Carlos de ti
ran® , traidor , asesino y enemigo implacable de la felicidad de los 
ingleses, y estos delitos ¡lo llevaron al suplicio. Se nos ha dicho 
constantemente que las revoluciones de Portugal, de Ñapóles, de 
Lombardía y de Toscana nacieron de la de España. Sea asi en ho
ra buena ; á lómenos conservaron las facciones de su madre, y en 
el mucho ó poco tiempo que el poder estuvo en manos de los li
berales , no hubo violencias , venganzas, persecuc.oncs por Opinión, 
torturas, cadalsos ni proscripciones. Siguiendo tranquilamente 
la reforma de las instituciones, tuvieron á menos emplear otras 
armas que la razcm y la .justicia contra los particulares. Si puede 
hacérseles algún cargo será por la demasiada sencillez y confianza 
mas que generosa del senado napolitano , cuando á pesar de toda 
su experiencia permitió que el Rey se avistase con los austríacos, 
cuyos funestos resultados ha visto y llorado la Europa.

Son igualmente públicos é innegables los rasgos que caracte
rizan el reverso de la medalla. La primera sangre que corrió en 
España la derramó un regimiento reaii.ta que hizo fuego contra 
un pueblo desarmado y entregado al regocijo público , atrocidad 
que no han vengado los liberales, tal vez por un exceso de gene
rosidad. Salió después la gente de la fe, cuando todo el pais es
taba tranquilo, rebelándose y peleando contra la tropa á nombre 
del Rey, abrasando las campiñas para glorificar á Dios, y final
mente procurando que los ejércitos extranjeros invadiesen su 
territorio nativo con el grande objeto de restablecer los frailes, 
el despotismo y la inquisición.

En Italia se ha manifestado con los mismos caracteres de 
barbarie y ferocidad el asccnd-cue de los legit i mistas: la religión 
y el orden en sus labios; la venganza y el furor en sus corazo
nes. Se amontonaron las víctimas en las cárceles; en el cadalso 
humeaba ¡a sangre sin cesar, se multiplicaban las proscripciones, 
y se cubrió Ja Europa de sabios é ilustres desterrados.

Sabiendo ellos mismos que no tienen mas argumentos que la 
fuerza bestial, la misma facción obra en todas pattes con la mis
ma violencia. El ministerio jacobino de Luis , como se le llama
ba por escarnio, no provocó reacciones , no escudriñó aconte
cimientos pasados para vengarse, y mantuvo el reino en paz. Es
taba reservada para una administración puramente realista el 
despedir á todas las personas que nalló empleadas, hasta los últi
mos funcionarios; estaba reservado el violar la carta , excitar el 
descomente general en su país , y comprometerlo en una guerra 
peligrosa que no era necesaria.

Siendo estos los caracteres distintivos de los dos partidos en 
que está dividida la Europa, no puedo menos de sentir en mi 
pecho el noble orgullo de declarar que soy reformador y 
liberal.

Idem ij.
Según las noticias que se han recibido hoy ha ocurrido en Lis

boa un movimiento á favor de la Constitución , en el cual ha to
mado parte el Rey. También se asegura que d solicitud del conde 
de Palmella, v á nombre de su Gobierno , se hizo á la vela y se 
halla ya en el 'Tajo una escuadra inglesa compuesta de seis buques 
de guerra.



6.6 -
Aunóle las ccñis van muy aprisa-en Andalucía, Cataluña 

eontünia presentando el misino aspecto que siempre. Todavía no 
¿btá completo- el cerco de Barcelona; en todas partes hallamos una 
resistencia obstinada. Parece que en esta parte de la Península la 
campiña está íw.v á ios principios.

Las guarniciones de las piaras s'tiadas hacen continuas salidas; 
ja: ciudades están bien provistas para mucho tiempo, y ios habi
tantes pelean con mucho vaiov entre los soldados.

Con fecha del 4 escriben de las inmediaciones de San Sebas
tian que el mariscal Lauriston va a establecer en Tolosa su cuar
tel c. neral.

Se dice que se juntarán al rededor de Pamplona io9 hombres 
para emperar les operaciones contra la plaza, v que se abrirán las 
trincheras á mediados de Setiembre.

El coronel de Pablo entró cu Lodosa para recoger víveres. 
Li¡e;?o que esto se supo, á un destacamento que se diripia ;í Tíl
dela se le mando que á toda prisa tomase pos.cion en A lluro.
__ Pocos dias há que hizo quiebra un corredor de cambios por 
cuatro ó cir.co millones. El dia 12 declaró otro su quiebra, 
que asc'cnde poco mas o menos á la misma cantidad. Estas ca
tástrofes arruinarán los caudales de muchas personas, mas no por 
eso es menor el deseo de aventurar sus intereses que parece ser 

Sen-Tul en todas las clases del Estado. No vemos que en esto 
pueda ganar mucho la moral pública.

begun l.is últimas noticias de Barcelona, les granos han baja
do de- precio : el trigo de Odessa no vale mas que á 11 francos 
J1 cuartera , esto es , á 29 el hfctdlitro. Han entrado en aquel 
¡nuches barcos de Cerdeña cargados de grano, y también han 
¡¡ccado ai cunos de Trieste.

PORT13CA5..

Lisboa ¡ de Agoste.
Tos nu! intencionados no cesan de* publicar noticias disparata* 

das v alarmantes En estos dias últimos han circulado voces de 
desórdenes ocurridos en Oporto, y de haberse fugado parte del 
número :i de infantería. Asi disfrazan los acontecimientos Jos 
hombres perversos. Dos compañías del regimiento número 2 I se 
dirigieron ú Yuy á proclamar á S. M. Fernando vn, en compañía 
de varios españole-armados que habia en Valencia. Hubo en Tuy 
mucho regocijo, fue quemada la Constitución y varios emblemas 
reiativo, á ella , y permanecieron en aquella ciudad 30 soldados y 
un oficial del citado regimiento. Esto se publicó en un suplemen
to extraordinario al óur» do Porto del martes de esta semana.

Se htn pre[o en Oporto seis personas , y otras han sido expe
lí d j s de ¡a ciudad.

Fn la Gaceta se ha publicado una orden del dia del infante 
D. Mieutl, haciendo saber que S. M. ha dispuesto que las tro-, 
pus de la división del marques de Chaves deben salir para Boira y 
Y ras-os-montes, para auxiliar al cuerpo de la segunda línea en 
Jas penosas fatigas que debe hacer , y también para cubrir aquellas 
dos provincias contra Es insultos de las guerrillas revolucionarias 
españolas.

NOTICIAS NACIONALES.

Cádiz. 1dt 0. luiré.
COB’.r.RNO.

Evento. Sr. : Ei Rey , que Dios guarde , se ha servido diri- 
pi-me c'm esta fecha el decreto siguiente.=Accediendo á las ins- 
•aveat que me habéis hecho con ios demas secreta'ios de Estado 
y del Despacho D. Salvador .Manzanares , D. Lr.mcbeo Osorio, 
í> Joref María Cnlatravq, D. Juan Antonio Yandiola , Don 
Manuel d - la Puente y D. Francisco Fernandez Golf.in, encarga-, 
d~ intenranK-ute del Ministerio de Guerra por la indisposición 
d.l rropiennno: he venido en admitiros a todos la dimisión de

tfv, respectivos cargos , declarando que quedo muy satisfecho 
d.'l zelon- lealtad con que en circunstancias tan difíciles los habéis 
Asemper.ido en servicio mío y de la Nación. Tendréis!© enfen- 
d do, v lo comunicareis á quien corresponda , para io cual os.ata- 
ro-.zo especial mente.=Fstá rubricado de la. Real mano de S. M. 
~ó de cuya Real orden Jo comunico á V. E. pira su irudigen- 
c,n y gobierno.re Dio: guarde á V. K. muchos años. — Cádiz 30 
d-.- Setiembre de 1823. ssjosef Luyanlo. cr Sr. D. Juan Antonio 
Yandiola.

F! Rey ha resuelto que los oficiales mayores de las secretarías 
de! Despacho , y los secretarios del con eja de (otario, tribunal 
•upremo de Justicia , del especial de Guerra y Marina y demás 
oficinas generales, cuiden de tener recogí Jos 'todos' lo, papeles y

demas enseres de las secretarías , encargándose de ellos para que 
ésten en disposición de ser trasladados adonde S. M. mande.

* Dígolo á V. S. de Real orden pura Jos efectos convenientes. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Cádiz 30 de Setiembre de 
íSig.nJosef Luyando.rcSr, D. Manuel de Romanillos.

Con esta fecha he pasado al Excrho. Sr. comandante militar 
de la provincia el oficio que á continuación copio:

» Excmc. Sr.: V. E. ha visto antes de salir la tranquilidad 
y profundo respeto con que este pueblo ha visto la salida d« 
S. M.; jamas en circunstancias tan críticas y dudosas ninguno ha 
manifestado tanta sensatez y cordura: ¡ ojalá que la suerte de él 
corresponda á su alto merecimiento é ilustración 1 El mismo so
siego se ha observado en todo el dia , ocupado cada .uno de los ve
cinos en sus ordinarias tareas. Dios guarde á V- E. muchos aros. 
Cádiz t.° de Octubre de 182g.rrExcmo. Sr.= Manuel de Latrc. 
= Excmo. Sr. D. Cayetano Váleles.’3

Y habiendo recibido á él la siguiente contestación :
«Tanto por lo que me manifiesta V. S. en su oficio de hoy, 

como por lo que yo misino prtsencié antes de la salida d* 
SS. A1M. y AA. , he tenido la inesplicable satisfacción de ver 
que las tropas del ejercito permanente, milicia activa y local y 
habitantes todos de esta ciudad , al tiempo que sentían la separa
ción de la Real familia, han tenido aquel comportamiento que 
era de esperar de sus virtudes cív.cas, amor al orden y respeto i 
Jas autoridades, y que no en valde estaba yo persuadido que á 
mi regreso solo encontraría motivos de darles las mas expresivas 
gracias; estas espero se servirá V, S. dárselas en mi nombre, 
anunciándoles para su satisfacción que SS. MM. y AA. llegaron 
al Puerto de Santa María á las once y media de esta mañana sin 
la menor novedad , habiendo sido recibidos con la alegría y salu
dos debidos á sus Relies persona;.rrDios guarde a V. S. muchos 
años. Cádiz 3 0 de Octubre de 18 2 3, = Cayetano Valdés.rcSr. 
D. Manuel de Latre.”

La comunico á las tropas del ejército permanente, milicia 
activa y local , y habitantes de esta ciudad para su inteligencia y 
satisfacciou. Cádiz i.° de Octubre de 18: 3—Latre.

Una providencia oportuna suele desenredar los negocios mas 
•nmarañados , del mismo modo que un paso poco acertado pue
de hacer eternos los litigios. Otro tanto sucede en las revolucio
nes , las cuales en su curso presentan siempre alguna época favo
rable en que con sana intención y buen tino pueden los hombres 
que se hallan al frente detenerlas de un solo golpe, ó darles el 
giro que mas convenga; pero si esta ocasión se pierde se hacen 
eternas, y es imposible prever cnál será su término.

Nos parees que la revolución española ha llegado á una de es
tas épocas, y que la sabiduría del Rey y la sensatez de las per
sonas que están al frente de los negocios públicos, han sabido ta
car partido de nuestras propias desgracias para poner fin de una vez 
á calamidades que parcelan interminables , y dar á Ja Nac’on una 
paz sólida fundada en los principios de la eterna justicia de un re
poso inalterable , sin el cual no hay seguridad para los trenos , ni 
prosperidad pau las naciones.

Tan lisonjeras esperanzas nos lia hecho concebir el manifiesto 
que S. M. acaba de publicar, documento que hará época en la 
historia de las revoluciones, y que mirará toda la Europa como 
un dechado de justicia y sabiduría.

En ¿1 manifiesta S. M. el prudente y benéfico intento de aca
bar con la revolución en su origen, haciendo desaparecer para 
siempre los motivos que la produjeron , que no fueron otros que 
la falta de seguridad pura la propiedad y para las personas, y ía 
de aquella libertad civil , que lejos de turbar el orden de la socie
dad , es la que mejor le mantiene y alianza. S. M. promete á la 
Nación una comp'rt.i, y es bien seguro que ningún pue
blo que goce de semejante beneficio dará oídos á los promovedo
res de peligrosas novedades.

Sena no conocer el corazón humano el creer que una revolu
ción puede acabarse con el rigor y con los castigos, j Qué térmi
nos tendrían semejantes medidas; ¡Quién seria reputado por ino
cente si después de una revolución se dejas; libre curso á la ven
ganza: S. M. conoce que la trinyuiiidad, Ja eonfi,mz * y la unión 
son necesarias para el bien común , y por lo tanto su paternal co
razón no puede merlos de desear que reinen siempre en su pue
blo, La paz que S. M. desea darnos no puede conseguirse con el 
rrumíii de un partido ; todos deben quedar satisfechos, y por 1» 
tanto todos deben participar de los beneficios que desea propor
cionarles la mano benéfica que va í poner término á sus cala
midades.



No liay Nación que pueda llamarle tal,si le faltan medios 
para cubrir sus atenciones indispensables , y esta penuria suele ser 
ínuy frecuentemente la causa de las revoluc:ones. S. M. ha queri
do precaver este escollo reconociendo solemnemente las deudas y 
obligaciones contraídas por su (jabierno bajo el a tn.il Materna, 
porque es bien claro que la Nación en el deplorable estado á que 
se halla reducida no podria existir sin crédito, y para tener este 
es indispensable que observe una religiosa escrupulosidad en pagar 
sus deudas anterior:». Esta razón de conveniencia bastaría para 
justificar el solemne reconocimiento que S. M. promete hacer de 
la deuda pública , aun cuando esta determinación no estuviese apo
yada en las leyes de la justicia, cuya observancia es el garante inas 
seyuro de la quietud y prosperidad de las sociedades.

Una de las mayores calamidades que pueden aíl g r á una Na
ción es la de tener un excesivo número de empleados. La Espa
ña ha adolecido siempre de este mal, y aunque con sentimiento 
no podemos menos de confesar que la actual revolución, lejos 
de disminuir este mal, no ha hecho mas que agravarlo. Las di
visiones de partido han dado mayor cuerpo á esta calamidad pú
blica , y en el dia puede decase que no hay en España empleo 
á que no crean dos ó mas personas tener derecho.

Bien paveemos que por grande que sea la bondad del Mo
narca le será imposible dejar satisfechas todas las pretensiones, 
pero su sabiduría dará la debida recompensa al mentó y á los 
servicios, y no pud.endo contentar á todos hará que la just.cia 
quite la fuerza á los clamores de los quejosos.

En una palabra los deseos de S. M. no pueden ser mas puros, 
ni mas benéficas sus intenciones , y los que las desaprueben da
rán un testimonio irrecusable de que no es el b.en de ¡a patria el 
que los mueve , sino sus pasiones y su interés. Nos lisonjeamos sin 
embargo de que estos serán muy pocos, y si hemos de juzgar del 
efecto que producirá en toda la Nación el manifiesto de S. M. 
por lo que hemos visto en Cádiz, desde ¡liego nos atrevemos í 
ase urar que será el iris de paz que anuncie el fin de la tormen
ta que ha puesto á pique de naufragar á la nave del estado. Si por 
desgracia no se realizase nuestro pron stico , tendremos derecho 
para decir que no son los const'tucionales ni aun los serviles de 
Cádiz los que ponen obstáculos para la unión sincera que el Rey 
desea ver establecida entre todos sus súbditos.

lít ki'rno mi itui' .1 Cá.liT.
M. N. V. a.° batallón. Tan pronto como el dia 13 por la 

mañana principió el fuego de los enemigos, y recibí la orden de 
V. S. para que el batallón de mi cargo se pusiese sobre las ar
mas, di los avisos correspondientes para que los capitanes le die
sen á los individuos de sus compañías. Efectivamente lo fueron 
verificando en cí baluarte de Candelaria , punto que se me tiene 
demarcado para casos semejantes al de aquel día: estando reunido 
parte dei batallón se me presentó el primer alcalde interino del 
barrio de la Constitución D. Baltasar Alonso , pidiéndome auxi- 
Jio , el que le facilité proporcionándole varios voluntarios al man
do del teniente de la primera compañía D. Prudencio Hernández 
de Santa-Cruz. E tc mandó inmediatamente, y prestí) todo el ser
vicio que le Fue posible hasta el momento de ser herido levemen
te , como V. S. se enterará por la copia del oficio que le acom
paño , por cuyo relato se impondrá de ia desgrac'a aducida al 
voluntario de la primera D. Manuel Bocanegra, que le fue que
brada una pierna. Este benemérito ciudadano , aunque en la ac
tualidad se encuentra en el hospital, se halla muy bien asistido , y 
puedo asegurar á V S. que nada le faltará , pues sus dignos com
pañeros se han prestado generosamente a hacer toda especie de 
sacrificios en beneficio de un sugeto digno de toda consideración 
por haber estado haciendo una fatiga de que por su edad estaba 
exceptuado; loque motiva recomendarlo muy particularmente á 
V. S., pues es acreedor á toda clase de aprecio, mucho mas por 
ser de una edad avanzada, y tener familia crecida. Nuestro señor 
guarde la vida de V. S. muchos años. Cádiz 25 de Setiembre 
de 1823. = Josef María Ketortillo.rrSr. gobernador militar de 
esta plaza.

Oficia que St día en el anterior.
M. N. V.: 4.“batallón 1.® cotnpañía.reEn cumplimiento de la 

orden de V. S. de hoi, debo manifestarle que apenas oí el fuego que 
hizo' ayer mañana la escuadra enemiga me presenté en el baluarte 
de Candelaria , y solicté de V. S. el permiso para acudir á apa
gar el incendio que en mi'tránsito advertí se había producido por 
Fas bombas y granadas que caían en las casas; y para socorrer al 
mismo tiempo , en cuanto fuese pos.ble, á las familias que las ha
bitaban. Obtenida la venia de V. S. invité para este servicio á los 
individuos que se hallaban prcspníes , y aunque todos se prestaron 
á porfía para un objeto de esta naturaleza, me acompañaioa dcs-

de Juego algunos voluntarios de mí compañía y otras , y durante 
nuestro encargo se agregaron otros de esta milic.a y ia de Madrid, 
cuyos nombres tengo presentes. Verificamos, en efecto, el reco
nocí rn cuto de tas casa, de! barrio de la Constitución , el mas ¿ca
sado de los tiros , procurando facilitar los aux’lios que estaban á 
nuestro alcance en benefic o de las familias afligidas de ja calami
dad de tan horr.bie como inútil atentado. Ai llegar á ia cal.e de 
la Bomba advertimos que habia eaido una granada en una casa de 
ia misma calle: el voluntario de la i -a Manuel Bocanegra , de 
avanzada edad , pero de un arrojo inespiicable , se apiesuró á <:n- 
trar^en la casa, y fue por desgracia en el momento mismo en que 
verilicando el proyectil sn explosión derribó el techo , cuvo es
combro cubrió á aquel decidido patriota y á un paisano que sin 
duda estaba refugiado en el mismo sitio. Uno de los despujos me 
hirió levemente en la cabeza al pisar el umbral d: la punta: y 
esta ocurrencia , sobrevenida pocos momentos antes de cesar el 
fuego, me unpos bihtó continuar mi comisión. El istado de mi 
salud y la premura con que V. S. me exiee estas nr.r cías no me 
per m-ten especificar los nombres de todos Jos indviduos que con 
Ja mayor decisión concurrieron á prestar un serve!-, tan prove
choso ¿ la humanidad; pero no puedo menos de hacer espíe al 
mención del capitán de milicias de Nueva España D. Juan josef 
Moiillo, que no soio se ofreció desde el princ:pio á acompañar
nos como voluntario del batallón de ia Independenc a , siró que 
contribuyo muy eficazmente con su arrojo, zulo y patriot smo á 
limar el objeto que nos propusimos; siendo uno de los que mas 
trabajaron en libertar de la muerte á los dos individuos arr.ba 
menc onados. El c.fado voluntario Eocanecra, que se halla en el 
hospital con una pierna quebrada , es diana de todo elouio por su 
s'alor y constancia; y mas recomendable si se considera su edad 
de- mas de cincuenta años, con familia numerosa , y sin otro au
xilio para sustentarla que el que le proporcionaba el trabajo diario 
de aquel honrado menestral. Dios guarde á V. S. muchos años = 
Cádiz 24 de Setiembre de 1823 , año 4.0 de la restauración de- ki 
libertad de las Españas.=Prudenc!o Hernández de Santa-C:uz.
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VARIEDADES,

Concluyen las -noticias curiosas y útiles á lot hombres de Esta
do, extractadas de la historia crítiía de la inquisición ,íc- 
Espatla , por D. Jlea'l sintonía Lloi ccte.
En lugar de hacer la paz con condic’ones razonables , el Papa 

que te-nia el corazón irritado no supo sacar partido del favor que 
acababa de dispensarle el virey , antes bien hizo a ama con En
rique tt, y encendió la guerra entre este Monarca y el Rey de 
España, á pesar de la tregua de cinco años que Callos v como 
Rey de España y demas reinos d pendientes de esta corona, y 
como emperador de Alemania, había aju.-tado con aquel pr.nmpe
Cn ‘á55-' a

Habiendo perd.do Enrique n en 10 de Acosto de iser la 
famosa batalla de S. Quait.n , se consternó de tal manera Pau
lo tv, que se apresuro á pedir la paz en el momento que el du
que de Alba estaba tomando d sposlc onfs para entrar tn Roma 
al líente de su ejerc.to. El virey renunció por cí pronto á su d - 
sign o; pero tuvo la resolución de enviar a d.cir ai Papi que no 
le concedería la paz hasta que hubiese pedido perdón al Rey su 
amo por haber tratado con tan poco niiiamiento á su aucusto 
padre, á sus súbditos y á sus amigos Esta declaración del duque 
de Alba acrecentó los temores deJ viejo Pontífice, que hubo de 
recurrir á hl intervención de los venecianos por medio de! em
bajador Navagicro. El Papa le escribió que no trataría con eL 
virey de Ñápales-, pero que estaba pronto á consentir en '.ojo ¡o 
que le propusiese el Rey de España, psrsuiul do de que S. M. 
no ic impondría ninguna condición que fuese indecorosa .i su ho
nor y á la dignidad de la Santa Sede.

p.° El duque de Alba, cuyo carácter era muy semejante al 
del Papa , escribió á Felipe 11, aconsejándole que .■manifestase en 
estas circunstancias la severidad necesaria, para precaver nuevas 
disensiones. Pero este .principe,,que habia firmado en ¡o de Ju
lio de 1556 la excelente carta que se acaba de leer , no tuvo á 
nadie eij el mes de Setiembre del año siguiente que le inspirase ia 
energía que le era menester para hacer lo que su virey acababa 
de aconsejarle: y asi. le escribió, «que cuando éi bab.a ven do al 
mundo, Roma estaba padeciendo ¡as mayores calamidades, y 
que no seria justo que al empezar su reinado le causase otias se
mejantes; que bajo este supuesto le mandaba que rumiase pronta
mente la paz, con condiciones que nada tuviesen de ver.on.-oso 
para S. S. , porque mas quería perder ¡os derechos de su corona 
que tocar cn lo mas leve a los de la Sama Sede.”



10. Esta resolución , dictada por el f.mastistno , disgusto en 
^rün mancin al duque tic Alba; peto uo obstar.te ejcctiLu ia» or
denes de su amo con tanta prontitud y tan exactamente, que ca
yó en el extremo-contrario á su primera resoíuc on.

Los anales de la diplomacia no ofrecen un solo ejemplar de 
una paz tan extrañamente ajustada, en donde el vencido ocupe el 
lunar del vencedor tan completamente como la que se firmo en 
14 de Setiembre de 15 57 por el duque de Alba y el caí ¿cual 
Carrafa , sobrino y plenipotenciario del Papa* No solamente el 
enviado de Paulo lv no dio tuncuna satisface,on a l-eupe n en 
nombre del. gete de la iglesia , s.no que cau»n admiracto.'i iecr el 
artículo siguiente del tratado: »> Su Santidad recibirá del Rey ca
tólico por eí conducto de su plenipotenciaria el auque de Alba 
todas las demostraciones de sum.siun que sean necesarias para 
conseguir el perdón de su» ofensas, sin perjuicio de que el Rey 
envíe un embajador extraordinario con el objeto especial de al
canzar la eructa que' solicita; bien entendido que Su Santidad le 
restituirá cn su uracia como á un hijo obediente y digno de par
ticipar de los favores que la Santa Sede acostumbra á dispensar 
á sus hijos y á todos ¡os demás pr-napes de la cristiandad-”

11. El soberbio Pontífice conocto y con teso que obtenía, mii-
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}' au¡so manifestar su satistac-cho mas de lo que había esper; , . 
clon ai duque de Alba f recibiéndole en el palacio det Vaticano, 
donde le mandó disponer alojamiento con ¿a mayor suntuosnadi 
A fin de hacer mas brillante su entrada en Roma, envío el Pa
pa á su encuentro ú todos los cardenales y prcia^os , y hasta su 
propia e-Liardía; lo convido á comer á su mesa, y ie pro ¡i-,t■ toaos 
los honores públicos , como si hubiese querido nvtLar por est: 
medio la inflexible e intolerable altivez con que había numi.iado 
en ci tratado á aquella Nación española , á quien no designaba 
hacia ya mucho tiempo con otio nombre que cop el del v 
fr> *>«,#, .-rao. b-emprc fiel á mi sistema - y a pesar del brillante 
recibimiento que hizo al duque, no estuvo satisfecho hasta que no 
le h zo echarse 11 sus pies como virey , y pedirle perdoa para sí 
m emo, y en nombre’ de su amo y dtL emperador , oo.r todas las 
ofensas de que se hacia mención en eí tratauo de paz, igualmente 
que de la absolución de las censuras etr que cada uno de ellos ha
bía incurrido por su conducta personal.

Pauio jv conceelió lo que se le pceba, y recibió algún tiempo 
despucs . por satisfacer su van.dad, un embajador extraordinario 
cuya comisión era inútil después de la absolución que había dado, 
y después de la cual había dicho en medio de sus cardenales. 
» Acabo de hacer á la Santa Sede el servicio mas importante que 
se le pueda hacer jamas. El ejctnp.o del Rey de Espina enseñará 
de aquí en adelante ú los soberanos Pontífices c< mo deberán aba
tir el orcullo de los Reyes que ignoren hasta donde debe llegar la 
obediencia legitima que están obligados á prestar al ge fe de Ja 
Ig.e i-” E¡ duque de Alba cuando tuvo not.cia de esta especie 
de a.ocucion , tan poco diuna del sucesor de S Pedro, dsjo que el 
R cy su amo habia cometido un gran yerro, y que si él hubiera 
i do Rey de España, el cardenal Carrafa hubiera ido á Bruselas á 
hacer á íos p.ts de Felipe u lo que acababa de hacer él mismo á 
ios del papa.

12. Gregorio Lctty tiene razón de atribuir á esta conducta de 
Fel.pe 11 todos los males que se han originado después del exceso 
de autoridad que los clérigos y sus tribunales se han arrogado so
bre ios seglares, por el abuso que han hecho de Jas censuras, aso
ciándolas á otros medios coactivos puramente civiles para asegu
rar sus intereses temporales. Paulo rv no tardó en man.festar á 
la España hasta qué punto despreciaba á Felipe 11 y á Cáelos v, 
puesto que cinco meses después del tratado , es decir, en 1 5 de 
Febrero de 155ÍJ , dirigitv-al inquisidor gereral Herrando Val- 
désun breve , por el cual declaraba nuevamente vigentes todas las 
disposiciones de los concilios y de los soberanos Pontífices contra 
los hereges y los cismáticos , diciendo que esta providencia habia 
llegado á ser necesaria desde que se le habia informado que la he- 
regia hacia cada dia nuevos progresos , y por consiguiente le en
cargaba que los persiguiese y les hiciese sufrir las penas señaladas 
en l.is const tucione»; entre otras la que -privaba á los culpados de 
tolas sus dignidades y oficios , aunque fuesen obispos , arzobispos, 
patriarcas , cardenales ó legados, barones, condes, marqueses, 
duques , pr'nc pes , reyes ó emperadores Por fortuna ni Car
io» v m su h.jo habían abrazado las op-n.ones de Lutero n. las 
de sus comentadores ; pero s.n embargo no es menos cierto que 
la intíme on J -t Pipa era que estuviesen sujetos á las d.sposx.ones 
de ai bu a. No ve:a que si hub.eran sido verdaderamente hereges 
habr.in hecho como d elector de Sajona y los demas pr'nc.pes
prot: f„:t. nperio . que se reian (como sucede actual
mente, ütí ios raye* del Vat.cano, y no hacían mas caso de las
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bulas del gefe de la Iglesia romatiá que de las decisión; s del 
gran Lama del Thibct.

13. Si I el i pe n hubiera sido un príncipe sabio, las cosas no 
hubieran ¡legado al punto cuque las acabamos de ver, pues no te
ma neers dad de ir á buscar ejemplos muy lejanos para arreglar 
por ellos su conducta. Bastábale seguir la p@¡ tica de su bisabuelo 
Fernando v , respecto dei Papa Julio u en 1508. Este Soberano 
habla mandado al conde de Riv.igorza , virey de Ñapóles, que 
mandase al-,orear á cualquiera que fuese cogido con bulas de ex
comunión, y á todos los que osasen proteger su publicación. Po
día ademgs imitar á su padre Carlos v en sus desavenencias con 
Clemente vn, á quien no mandó poner en libertad hasta después 
de haberse asegurado de la duración de la paz, y de haber ven
gado la dignidad de la corona imperial: debía «cordaise de ¡o que 
había tenido valor de hacer él mismo escribiendo el año anterior 
á la princesa su hermana con una prudencia y una energía ver
daderamente dignas de un soberano. ¿Debe causar admiración, 
despu.-s de esto, el ver á los Papas escandalizar al mundo tr stia- 
no con la alt.v.z de sus pretensiones; Ya no duda ton que sus em- 
pre sas tendrían cn lo sucesivo el mismo resultado que las de que 
acabamos de hablar.

14. En ijtSí Gregorio xm se atrevió á dar orden cíe fijar 
en las ciudades de Calahona y Logroño «1 decreto que destituía 
de suob.spado, y que fulminaba la censura de la bula n cuena 
ci- ;: it contra el ob.spo de Calahorra y el corregidor de Logro
ño por haber ejecutado las ordenes d su Sob-ram , y no la que se 
ie» prescrib e en «-.-i Inda que se hab.a cr.ns-.vuido por sorpresa. Esto 
obng ■ a Fe. pe n á cscr-b r de»de L sbo.i, donde se hallaba entoa, 
ces, a. cardenal de Gr.mvela . presidente del consejo de liaba , pa
ra que hiciese en su nombre las rec.amac or.es convenientes. 
Pau o v quiso- condenar en 1617 La obra del jur.sconsu to español 
C-.vuups sobre lo» ricursos á la pot-.st id c¡v.l, porque defendía 
como kg.timo , ¡listo y útil el derecho que t n a el Rey de pro
teger á sus s .bd tos contra las trop.iías de los jueces y demas au
toridades eclesiásticas. Eeiipe mandó al cardenal D. Gaspar de 
Forja, sit embajador eu Roma , que representase sobre este asun-, 
to , y le encar0ó en 17 de Setiembre que procurase inclinar el 
ánimo de S. S. á desistir de aquel intento , porque no se baria 
caso alguno en España de la prohibición ni de las órdenes que 
pudiese dar tocante á esto.

15. Urbano vut decretó nuevas prohibiciones de muchas 
obras españolas, porque se probaba en ellas que la autoridad civil 
era ia única que tenia derecho de entender en ciertos negocios cu
yo conocimiento habia ido usurpando sucesivamente la potestad 
eclesiástica desde la edad media, y cn medio de la ignorancia ge
neral. Este nuevo atentado dió motivo á que Felipe iv hiciese al 
Papa por conducto del mismo cardenal protestas no m nos 
enérgicas, las cuales no bastaron á impedir queda Curia romana 
cometiese nuevos excesos, cuando habiéndose declarado Portu ¿al 
en rebelión, este príncipe nombró obispo» para las sillas vacan
tes. El duque de Bragauza nombró para los mismos obispados á 
otros sugetos aunque todavía no huhiuoe sido reconocido por So
berano legítimo , y el Papa se negó á confirmar ios nombra
mientos d-.l Rey de España, y ni aun quiso usar del in.dio de 
una elección de oficio pura y simple que le hubera dispensado de 
hacer mención del Soberano que había hecho aquel.os nombra
mientos.

id. En 1709 fue causa Clemente xi de que Felipe v despi
diese de su corte al Nuncio y á su tribuna', y pro!,ib ese toda 
comunicación con la corte da Roma, encargando al mismo 
tiempo á los obispos diocesanos que despachasen todos los asumo* 
para cuya expedición se había recurrido hasta entonces al Papa.

17. Las diferencias fueron vivís.mas entre Chínente xm J 
Carlos 111 con motivo de un montero lanzado en 30 de Enero 
de 1768 contra el infante de España D. Febps de Borbon , du
que de Parnu; en fin apenas se podrin c tar un Rey, especial
mente de ia dinastía austríaca, que no haya experimentado las 
funestas consecuencias de la mala política de Felipe n , que se bi? 
jn hasta pedir perdón y recibir la absolución de las censur as , co
mo sujeto al tribunal del santo oficio, y como fautor de hereges.

No ignoraba ciertamente cuán injusta era la conducta de| 
Papa , y que un procedimiento tan violento de parte de la corre 
romana contra él y contra su padre no pod¡a muios de ser el 
efecto de la intriga y de la calumnia. Esta razón hubiera debido 
inclinarle á preservar á sus súbditos de semejantes desgracias coa 
que les amenazaba la inquis cion , y que eran tanto mas de temer 
cuanto la causa se sustanciaba en secreto; y los acusados que se 
hallaban sin apoyo y sin defensa quedaban expuestos á perder su* 
honras, vidas y haciendas.


